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			Educación antirracista, ¿para qué? 


			 


			Existe la creencia, absolutamente falsa y desafortunadamente muy generalizada, de que el racismo ya pasó, de que ya no existe. Y de que, si existe, no es en España. Porque España no es racista. Pero sí lo es. El problema radica en la concepción tan limitada que se tiene de lo que es el racismo y de cómo se manifiesta. Y desde ese entendimiento incompleto y sesgado, una amplia mayoría de las personas, que solo identifican como racismo las expresiones más violentas, considera que la educación antirracista no es necesaria. Que para qué sirve. 


			Soy consciente de que acabo de hacer una afirmación que levanta ampollas entre un número considerable de personas (sobre todo, de personas blancas). Ante semejante aseveración, que podría juzgarse categórica —decir que España es racista—, hay quienes se rasgan las vestiduras, se escandalizan o se ofenden. Y reaccionan de muy distintas formas, que van desde la pasivoagresividad hasta la ira más visceral. Además, todas ellas son reacciones violentas. 


			Esta manifiesta hipersensibilidad frente a la afirmación de que España es racista se da porque partimos de una base equivocada. España no puede no ser racista teniendo la historia que tiene. Igual que pasa con el resto de los países europeos, hablamos de sociedades herederas de imperios colonizadores. Y la colonización se basó, entre otras cosas, en la creencia de que Europa y sus habitantes eran superiores al resto de los territorios, sobre todo a los territorios del sur global. Sé que, si hablo de «países del sur global», habrá personas que no sabrán a qué me refiero; pero, si en cambio utilizo «países tercermundistas» o «subdesarrollados», la mayoría sabrá de qué hablo. Sin embargo, hablar de «tercer mundo» o de «países subdesarrollados» me parece despectivo e injusto. Por eso prefiero utilizar la expresión «países del sur global». Y no lo hago por usar un eufemismo, sino por hablar desde la dignidad que esos territorios merecen. 


			Decía que las sociedades actuales son fruto del desarrollo de imperios colonizadores. Dichos imperios emprendieron sus campañas colonizadoras y civilizatorias para hacer llegar el «progreso» a esos pobres salvajes, a los que había que salvar de sus propias circunstancias y reeducarlos. Lamentablemente, hay personas que aún hoy en día siguen creyendo que los territorios del sur global necesitan de Europa para progresar, y que a saber qué habría sido de sus pobladores autóctonos sin la intervención europea. 


			Desde luego, no sabemos cuál habría sido el destino de esos territorios sin la colonización europea, eso es cierto. Pero, en ese supuesto escenario de no intervención occidental, muchas personas occidentales y blancas tienden a pensar que esas sociedades habrían permanecido en la era preindustrial y no habrían progresado. Yo prefiero pensar, simplemente, que nunca sabremos cómo serían esas sociedades en la actualidad, qué modelos de gobierno habrían desarrollado, ni cómo serían sus economías. Ni siquiera sé cómo serían las relaciones entre esos territorios y Europa. Puede que fueran más igualitarias, y que no estuvieran marcadas por el paternalismo, el intervencionismo o el saqueo extractivista y el abuso. Ni lo sé ni puedo saberlo. Lo que me niego es a aceptar, como hacen muchas personas, que sin la colonización esos países hoy no serían nada. Porque tal pensamiento no deja de basarse en la idea de que, efectivamente, Europa es superior y tiene el poder de contribuir a la salvación de dichos territorios. Nadie parece caer en la cuenta de que esos territorios están siendo salvados por Europa, cuando fue precisamente Europa la que contribuyó a crear esas situaciones de las que hoy hay que salvarlos. Como dice Sani Ladan, no se puede ser pirómano y bombero al mismo tiempo. 


			Con semejante pasado colonialista, cuesta creer que el racismo haya desaparecido de nuestras actitudes, de nuestros aprendizajes y, en definitiva, de nuestras vidas. Además, en el caso de los territorios africanos, los procesos de independencia empezaron a producirse a finales de la década de 1950. Y lo mismo sucede con los movimientos de defensa de los derechos civiles, que adquirieron fuerza a partir de las décadas de 1950 y 1960. De eso hace cuatro días, como quien dice. No ha transcurrido el tiempo suficiente para que se equilibre, mediante la aplicación de justicia social, un sistema que lleva desequilibrado tantos siglos. Desde el siglo XV, para ser exactos. 


			En el momento en que escribo esto, a finales de 2022, tan solo hace setenta y dos años de la primera proclamación africana de independencia, que fue la de Ghana. Esos setenta y dos años, en el caso más longevo, no pueden hacer sombra a cinco siglos de colonialismo, que han dejado un profundo poso de conductas y actitudes, muy arraigadas en forma de creencias estereotipadas y sesgadas con respecto a las personas africanas, que fueron difundidas para justificar la esclavización y el maltrato sistemático al que se sometió a la población del continente africano. Esos setenta y dos años de independencias han servido para constatar que, a pesar de haberse culminado dichos procesos, hay países como Francia que siguen ejerciendo un férreo control en determinados territorios africanos. Un ejemplo claro de todo ello es el control financiero a través de la imposición del franco CFA[1] como moneda en más de una decena de países africanos, aunque, en realidad, esta imposición en concreto va más allá de la cuestión financiera,[2] y ha pasado a convertirse en un controvertido entramado conocido como Françafrique.[3] 


			 


			* * *


			 


			La educación feminista ha ido ganando fuerza y terreno en los últimos años. Cada vez hay una mayor comprensión de que vivimos en una sociedad patriarcal, machista y misógina. Se habla, cada vez con más frecuencia, de que vivimos en sociedades que generan beneficios y oportunidades que privilegian a los hombres cisgénero por el simple hecho de serlo. Y esos beneficios, a su vez, son fuente de opresión, discriminación y violencia para las mujeres, feminidades y personas de género no binario. Y, si bien aún nos queda mucho camino por recorrer, crece la convicción de que es necesario educar desde una perspectiva de género para entender esas dinámicas de desigualdad. Así podemos identificarlas y contribuir a su eliminación. 


			La educación feminista ha permitido a muchas personas entender que el machismo va mucho más allá de los feminicidios. Los asesinatos de mujeres son la expresión más violenta del sistema, pero no son su única manifestación. Y eso ¿en qué se traduce para las mujeres? Pues, entre otras cuestiones, en la existencia de brechas salariales, de techos de cristal —o suelos pegajosos, si además incorporamos otros ejes de opresión más allá del género— y en la perpetuación de la cultura de la violación. También se manifiesta a través de la feminización de la pobreza o del reparto injusto de la carga de los cuidados, que en el caso de las parejas heterosexuales recae en mayor medida sobre las mujeres. 


			Otras expresiones de esta misoginia también son el acoso callejero o la deslegitimación de nuestro conocimiento. Y, por supuesto, la infravaloración de nuestras aportaciones, o la apropiación de nuestras ideas por parte de señores mediocres que las hacen pasar por suyas y se llevan nuestros ascensos y promociones. A ello cabe sumar el síndrome de la impostora, que nos pega bien fuerte y hace que, por nuestra condición de mujeres, estemos cuestionando constantemente nuestra valía y nuestra legitimidad cada vez que queremos sacar adelante un proyecto. Todos estos aspectos están ahí y forman parte de lo mismo: un sistema jerárquico que sitúa a los hombres en el centro por el simple hecho de ser hombres. 


			Ahora voy a interpelar directamente a todas las personas que se consideran feministas, y en especial a las mujeres blancas. Hemos necesitado acercarnos a los discursos feministas para dejar de normalizar muchos aprendizajes sesgados. Y en cuanto hemos empezado a formarnos y educarnos en las teorías feministas, muchas de nosotras nos hemos dado cuenta de las cosas que hemos aceptado, que hemos dicho o hemos pensado, y ahora vemos que eran pura misoginia. La educación feminista y la incorporación de la perspectiva de género a nuestros análisis han arrojado luz sobre todas esas cuestiones. 


			Muchas de nosotras hemos pensado en más de una ocasión cosas por el estilo de: «Madre mía, ¡la de cosas que yo aceptaba hace dos semanas —o dos meses o dos años— y que eran problemáticas!». Ahora tardamos mucho menos en percatarnos. Detectamos con más facilidad las situaciones de opresión y discriminación sexista. Y lo hacemos porque tenemos la formación, la educación y las herramientas que nos lo permiten. Llevamos puestas las gafas violetas. 


			Este sistema machista también es racista. Y no es algo que me esté inventando yo. Pensadoras como bell hooks[4] y Audre Lorde[5] ya lo dijeron mucho antes. Y no son las únicas. Que este sistema, declaradamente machista, también es racista significa que, más allá de todo aquello que suele resultar más visible y más socialmente aceptado en relación con la violencia racista, hay muchas otras cuestiones que también tienen que ver con el racismo. 


			Podría hablar de la invisibilización y borrado de referentes del sur global y sus aportaciones históricas; de las detenciones policiales por perfil étnico; de la existencia de los CIE y la ley de extranjería. Podría hablar también de la hipersexualización de los cuerpos de las personas racializadas, y de un sinfín de cuestiones más. O de cómo en España —cuestión esta que podría hacerse extensiva al resto de Europa— la sociedad mayoritariamente blanca vive bajo la ilusión de que en los países europeos no existe el racismo, porque el racismo es solo lo que ocurre en Estados Unidos. Para combatir este sesgo, te recomiendo que leas a la escritora británica Reni Eddo-Lodge.[6] 


			La experiencia del racismo en los Estados Unidos de América se ha universalizado y se ha aceptado globalmente. Este fenómeno lo provoca la difusión masiva de los casos más relevantes a través de los medios de comunicación y de la industria televisiva y cinematográfica. Como consecuencia, muchas personas en todo el mundo creen que lo que muestran dichas imágenes es la única forma en que se expresa el racismo: la forma norteamericana. Y, ancladas en esa creencia, han decidido ignorar las manifestaciones del racismo en Europa —yo hablaré de España, que es mi contexto—, que son diferentes de las que vemos en nuestras pantallas. Por eso hay una cantidad tan preocupante de gente que no sabe qué es un CIE, ni que en España existen vuelos de deportación con los que se expulsa a las personas extranjeras en situación administrativa irregular, e ignoran las condiciones en las que todo eso sucede. O, si lo saben, deciden ignorarlo de un modo más o menos consciente. Ojos que no ven, corazón que no siente. 


			De esta manera, al no verlo —y, en consecuencia, al no sentirlo—, estas personas contribuyen a la perpetuación de un sistema racista que favorece las situaciones de discriminación racial que sufrimos quienes no tenemos el color de piel que se supone que tiene la población española. Estas situaciones discriminatorias se asientan en un sistema jerárquico basado en la supremacía de la blanquitud. No olvidemos las palabras de Angela Davis, en su visita a La Casa Encendida, en Madrid, en 2018: «Europa no sería lo que es hoy sin todo el proceso de colonialismo, sin toda la riqueza que fue extraída de muchos de los países de los que las personas huyen en la actualidad buscando en países como España la posibilidad de una vida mejor».[7] 


			La supremacía blanca se configura como un sistema jerárquico que sitúa a las personas blancas arriba, o en el centro, y a las personas racializadas abajo o en los márgenes. Este es su punto de partida. Sé que es un concepto que da mucho miedo. La mayoría de la gente, cuando piensa en supremacía blanca se va a los extremos, a lo peor, a lo incuestionablemente condenable: el Ku Klux Klan, la extrema derecha, los grupos de neonazis... pero, en realidad, la supremacía blanca es algo mucho más común. Es el hecho de que casi todas las personas que ocupan puestos de responsabilidad sean blancas. Es no encontrar productos para el cabello afro o la piel negra en el supermercado. También es tener dificultades para alquilar un piso por ser una persona negra o de otro origen racial o étnico. 


			De igual modo, la invisibilización de las aportaciones históricas de personas racializadas en el sistema educativo constituye otro indicativo de la supremacía blanca. Como también lo es que en las cabalgatas de Reyes quienes desempeñan cada año el papel de rey Baltasar sean hombres blancos pintados de negro, que todavía existan los pajes de Alcoy[8] o que en muchas ciudades costeras se sigan celebrando fiestas en honor a los indianos, sin realizar un ápice de revisión crítica sobre lo que estos hicieron. También podríamos decir que supremacía blanca es dar por sentado que la música clásica europea es Música Clásica en mayúsculas, mientras que la música clásica de otras latitudes se encasilla en la categoría de Músicas del Mundo o de folclore. 


			Por seguir con las expresiones culturales, la supremacía blanca también presupone que el arte europeo ha de estar en todos los museos, pero que las obras de arte —expoliadas— de territorios del sur global se expongan en museos antropológicos de Europa, y lejos de sus lugares de origen, y que pocos de esos museos se planteen devolver las piezas a sus territorios autóctonos, como planteó Chimamanda Ngozi Adichie durante su ponencia de apertura en el foro Humboldt.[9] Como ves, son muchas cosas. Y la educación antirracista es lo que nos permite identificar todas estas cuestiones y entender el mensaje y las reivindicaciones de las comunidades racializadas. 


			Pero para ello hay que escuchar. Y es algo complicado, claro. De repente, la fragilidad blanca hace acto de presencia y lo complica todo. Y eso dificulta el diálogo. 


			Necesitamos educación antirracista. Todas las personas. Tú también. Sí, tú. Aunque tengas una hija adoptada; aunque tu compañero de trabajo sea africano (y no sepas de qué país); aunque pagues la cuota a diferentes oenegés y hayas viajado a la India para hacer un voluntariado a resultas del cual, cuando regresaste, te diste cuenta de hasta qué punto aquel viaje te había cambiado la vida. 


			Necesitas educación antirracista porque todas las personas la necesitamos. Y la necesitamos porque el sistema ya trae consigo el racismo de fábrica. Se nos educa en ese racismo, por acción y por omisión. Y todo eso sucede a edades muy tempranas. Tan tempranas que no somos capaces de identificar que lo que aprendemos está sesgado y deja fuera las historias, las aportaciones y los saberes de otras latitudes. A ello es a lo que nos referimos cuando hablamos de la postura eurocéntrica de la valoración del conocimiento. Y también cuando desde posiciones antirracistas y descoloniales se critica y se cuestiona la blanquitud de la academia como institución. Por eso la forma de equilibrar la balanza y añadir cada vez más justicia social a este sistema desequilibrado pasa por educarse. 


			El racismo no va a desaparecer porque dejemos de hablar de ello. Es algo que me han dicho muchas veces. «Tú lo que tienes que hacer es dejar de hablar de racismo, Desirée». Y sí, yo puedo dejar de hablar de racismo, por supuesto. Sin embargo, eso no hará que la policía deje de parar a personas racializadas por la calle para pedirles los papeles, ni hará que a las personas de otros orígenes raciales les resulte complicado conseguir un puesto de trabajo porque tienen unos apellidos que no suenan españoles o no tienen aspecto de españoles. 


			Para que el racismo desaparezca, y si queremos que desaparezca de verdad, hay que tener la educación necesaria que nos permita mirar con ojos críticos la raíz del sistema que genera esas desigualdades, y analizar cómo, con nuestras acciones, contribuimos a su perpetuación o a su desmantelamiento. 


			La educación antirracista te permitirá entender que, cuando una persona te señala un comportamiento racista, lo hace para informarte del dolor que estás causando al adoptar dicha conducta. Te permitirá entender que el señalamiento de una conducta racista describe la conducta en sí; por tanto, quien te señala esa conducta no te está llamando mala persona, sino que quiere que sepas que lo que has dicho o hecho es problemático. La educación antirracista te dará las claves para entender qué significa la expresión «no basta con no ser racista: hay que ser antirracista». Porque ser antirracista significa tomar partido en favor de las personas cuyas vidas reciben el impacto negativo del racismo desde hace siglos. 


			Otra cosa que hará por ti la educación antirracista será ayudarte a gestionar tu ego y a conectar con la humildad. Si eres una persona blanca, escucharás—o leerás, como en este caso— muchas veces que, en cuestiones de antirracismo, tú no eres el centro de atención. Ni siquiera tus intenciones lo son. Demasiado a menudo, cuando a alguien se le señala una conducta o un comentario racista, lo primero que hace para quitarse las culpas de encima es decir «no fue mi intención». Pero el caso es que las acciones, más allá de las intenciones que las promuevan, tienen un impacto en otras personas. La educación antirracista pretende que seas capaz de responsabilizarte de esas acciones, independientemente de si tu intención fue causar daño o no —que seguramente no lo fue—, y aprender a brindar una reparación. 


			La educación antirracista te permitirá entender, también, que esto no es solo para que tú te sientas mejor persona. Es algo que me dicen muchas personas que me escriben por correo electrónico o a través de mensajes directos en Instagram. «Desirée, tu contenido me ayuda a ser mejor persona». Y, de nuevo, se sitúan en el centro. Sin embargo, la práctica antirracista no debe llevarse a cabo por intereses personales. Tienes que sumarte al movimiento antirracista porque es lo correcto, porque es una cuestión de justicia social. Tienes que sumarte a los movimientos antirracistas porque, si no lo haces, te mantienes al margen e impasible ante el sufrimiento, el dolor, la discriminación y la muerte que afecta a la vida de muchas comunidades. Y eso es injusto. Por eso tienes que sumarte. No solo para que dejen de llamarte la atención por tus comentarios racistas, ni para sentir que te estás convirtiendo en una mejor persona. Si lo estás haciendo por eso, lo haces por los motivos equivocados y entonces, cuando veas lo que el antirracismo requiere de ti, te retirarás y dejarás de participar en un movimiento social que te necesita. 


			De este modo comprenderás, gracias a la educación antirracista, que esta también es tu lucha. Demasiadas personas se mantienen al margen bajo la creencia de que el racismo es solo cosa de las personas a las que nos afecta. Bueno, pues tengo que decírtelo: las personas a las que nos afecta no somos las personas que crearon este sistema diseñado para instrumentalizarnos o destruirnos. Así que, si no fuimos quienes lo creamos, ¿por qué deberíamos ser solo nosotras quienes trabajan para erradicarlo? La contribución de las personas que se benefician de este sistema es indispensable. Es tal como te digo: si tú no ves en tu vida los impactos negativos del racismo, es porque, de alguna manera, te beneficias de él. Y sé que es duro leerlo. Y también es duro aceptarlo; de hecho, sé que seguramente, si eres una persona blanca o con privilegio blanco, estarás negando con la cabeza. Pero que tú lo niegues no hace que deje de ser cierto. 


			Y hablando de certezas, el antirracismo te enseñará a entender esto: tu forma de comprender y vivir el mundo, marcada por y para el beneficio de las personas blancas no es la única forma de entender y vivir el mundo. Lo que sucede es que tú no registras esas otras formas; sin embargo, eso no las invalida ni las desacredita ni las niega. Así que, cuando una persona te señale un acto racista —lo hayas cometido o no—, ten la humildad suficiente para no negarlo solo porque tú, según tus vivencias, creas que eso no puede suceder. Insisto: que no te suceda a ti no implica que no suceda y sea cierto para otras personas de otras comunidades o grupos raciales. 


			¿Sabes qué más te permitirá la educación antirracista? Acostumbrarte a hablar sobre racismo sin sentir que se te acusa de algo. Necesitamos hablar más sobre racismo. De verdad. Es imperativo. Decía Moha Gerehou en su libro[10] que él tiene el deseo y la esperanza de que el racismo y el antirracismo se conviertan en temas de conversación habituales en todos los espacios. Porque ahora no lo son. Ahora, en 2022, el racismo sigue siendo un tema tabú del que da mucho miedo hablar, un tema que genera mucho dolor. 


			Hablar sobre racismo genera dolor para las personas a quienes afecta esta lacra. Cuando hablamos sobre racismo, existe una tendencia generalizada a que quienes escuchan la historia —si son personas blancas sin perspectiva antirracista— nieguen nuestra experiencia. O la niegan o, peor aún, pretenden compararla con algo que les sucedió y que es a todas luces incomparable. Por lo tanto, nos resulta extenuante hablar sobre racismo. Incluso a mí, por supuesto. Sé que mis experiencias serán menospreciadas. Tendré que oír de nuevo que tengo la piel muy fina o que hablo desde el resentimiento en lugar de hacerlo desde el agradecimiento; porque, claro, debería estar agradecida. No sé muy bien por qué, pero hay personas que creen que debería estar agradecida. Sé que, si señalo un comentario racista, la persona a quien se lo he señalado lo negará, se quejará de que soy muy susceptible, de que veo racismo en todas partes —y que, si soy yo la única que ve racismo en todas partes, tal vez la racista sea yo—; y si hay otras personas presenciando la conversación, difícilmente alguna de ellas se pondrá claramente de mi lado; negarán, mirarán hacia otro lado y esperarán a que termine la conversación y la incomodidad o, si pueden, abandonarán ese espacio. Y quien será percibida como problemática seré yo por haber señalado un comentario racista. No se pondrá el foco en lo problemático que resulta haber hecho un comentario racista. 


			Y para las personas blancas o con privilegio blanco tampoco es fácil hablar sobre racismo. Me escriben algunas personas que me dicen que no hablan porque les da miedo equivocarse. No quieren ser fuente de dolor si dicen algo inapropiado. Y lo entiendo perfectamente. Sin embargo, no podemos excusarnos en esto para dejar de hacer el trabajo que nos toca hacer, si realmente somos personas que luchamos por la justicia social y el fin del racismo. Es curioso, porque, cuando se trata de psicología positiva y mensajes tipo «Mr. Wonderful», una infinidad de personas conectan con frases como «Hazlo. Y si te da miedo, hazlo con miedo». Nos creemos todos esos mensajes de revistas sobre mente sana y psicología que dicen que la mejor forma de vencer los miedos es enfrentándose a ellos. Pero con el racismo no funciona. La gente siente miedo y decide mantenerse al margen. Pues aprovechando que estás leyendo este libro, te conmino a que apliques también esta máxima a tu alianza antirracista. 


			También es cierto que vivimos en sociedades en las que el error, la equivocación y el fracaso tienen muy mala fama. Sin embargo, son parte del proceso natural del aprendizaje. Es imposible aprender si no hay disposición a asumir que nos equivocaremos. Nadie nace sabiéndolo todo. Es materialmente imposible. Por lo tanto, hay que asumir que meteremos la pata. Pero no por ello hay que dejar de hablar. Ni de aprender. 


			Además, es que, si no nos acostumbramos a convertir el racismo en un tema habitual de conversación, sucede que nos limitamos a hablar del tema en escenarios muy limitados. Por una parte, solo se habla de racismo cuando sucede una tragedia a la que se le da difusión internacional, como la muerte de George Floyd. Pero como no hablamos más sobre racismo, y, como decía unos párrafos atrás, no entendemos que en España el racismo se manifiesta de otras formas, condenamos el asesinato de George Floyd en Minneapolis, pero no prestamos atención a la masacre de Melilla[11] ni a la tragedia del Tarajal.[12] Y, por otra parte, solo se aborda el racismo cotidiano cuando se señala una conducta o comentario racista. Y hay tan poca costumbre de gestionar estos señalamientos que, de nuevo, quien se considera buena persona se ofende porque le han llamado la atención por hacer un comentario racista. Ahí se desvía la conversación, y quien termina teniendo que justificarse es la persona que, desde su conciencia antirracista, señaló el comentario, en lugar de que la persona que hizo el comentario racista reflexione sobre sus palabras, para no volver a repetirlas y no seguir generando dolor con esa clase de expresiones. 


			Así que yo puedo dejar de hablar de racismo, pero eso no hará que dejen de encerrar a personas migrantes en los CIE ni que dejen de violentar al colectivo de menores no acompañados. Puedo dejar de hablar de racismo y seguirán sucediendo tragedias en la frontera sur. Yo puedo dejar de hablar de racismo, por supuesto, pero seguirá existiendo un sesgo discriminatorio en el acceso a ofertas de trabajo que interfiere negativamente en las candidaturas de las personas descendientes de migrantes.[13] 


			Sí, yo puedo dejar de hablar de racismo, pero eso no impedirá que cuando salga a la calle, alguien me grite «negra de mierda» o que me vuelva a «mi país». Así que tal vez, solo tal vez, lo que hay que hacer es hablar cada vez más de racismo para comprender sus dinámicas y sus manifestaciones. Y entender que la educación antirracista nos pone en alerta para detectar todas estas reacciones que aceptamos como normales, solo porque forman parte de la norma, pero que, sin embargo, dejan fuera a mucha gente que no está dentro de dicha norma. Piénsalo. 


			Todo esto que te acabo de contar es lo que da sentido a que ahora tengas entre tus manos este libro. Es fruto de reflexiones que quiero compartir contigo para ayudarte a comprender la discriminación racial desde una perspectiva que posiblemente sea novedosa para ti. Recuerda: que sea nueva para ti y no la hayas oído nunca solo significa eso: que es nueva para ti; pero no hace esta perspectiva menos válida y menos cierta solo porque tú la desconocieras hasta ahora. Tenlo presente durante toda la lectura. 


			Este libro surge, en parte, de una sesión gratuita que vengo ofreciendo desde 2020, por la que han pasado varios miles de personas y que se titula igual que este libro, «Ponte a punto para el antirracismo». En esa sesión gratuita ofrezco cinco consejos fáciles y de rápida implementación para personas que quieran aproximarse al activismo antirracista, y ofrezco consejos que me gustaría que me hubiesen dado a mí misma. Fruto de esa sesión gratuita nace este libro, en el que reúno para ti conceptos y reflexiones que considero necesario conocer para comprender mejor de qué hablamos cuando hablamos de racismo, qué significa ser antirracista, así como en qué se diferencia ser antirracista de no ser racista, y, en definitiva, qué se espera de ti en términos antirracistas. Por eso te hablaré de conceptos y cuestiones que necesitas conocer, o que ya conoces pero necesitas reformular. 


			También espero que este libro te ayude a pasar a la acción. Por eso incluye una parte más práctica, relacionada con lo que se espera de ti en términos antirracistas, tal como adelantaba más arriba. Es frecuente que se me acerquen personas, o me escriban a través de las redes sociales, y me pregunten qué es lo que tienen que hacer, cómo pueden «ayudar». Bien, pues también hablaremos de si se trata de ayudar o no, y de cómo puedes hacerlo. 


			Sé que este libro, sobre todo si eres una persona blanca, te escocerá. Sé que puede despertarte emociones de ira, rabia y enfado —incluso puede que ya haya sucedido— y eso está bien, de verdad. Pero no escribo este libro para que tú te sientas bien. Lo escribo para que entiendas qué consecuencias tiene la existencia de estas injusticias raciales; así que no pretendo que te guste: pretendo que te sirva. Con esa intención te invito a que leas estas páginas con la mente y el corazón abiertos. Te invito a que las leas con valentía. Te invito también a que me dejes acompañarte hasta el final del libro y que, por más que a ratos te enfades tanto conmigo que desees dejar de leer, te des —y me des a mí también— la oportunidad de llegar al final de la lectura. Lo que pase luego, te lo dejo a ti. 


			¿Empezamos? 
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			Supremacía, privilegio y fragilidad blancas 


			 


			Empecemos por el principio. Porque yo creo que todo esto se explica mejor si empezamos por aquí. Y empezar por el principio implica hablar de cuestiones que el antirracismo trata, y que están relacionadas con las personas blancas. Hablo de la supremacía blanca. 


			Creo que es una de esas expresiones tabú. Cuando se habla de supremacía blanca, aparece el miedo. ¿Por qué? Porque en nuestra primera infancia, se nos enseñó a vincular la supremacía blanca... ¿con qué? Con la extrema derecha, con los skinheads neonazis y con la violencia ejercida por estos grupos. Ese aprendizaje de nuestros primeros años se ve reforzado institucionalmente, y de forma especialmente intensa, desde los medios de comunicación y desde las industrias televisiva y cinematográfica. Sin embargo, eso solo es la punta del iceberg, porque la supremacía blanca además de todo lo dicho, está conformada por muchas otras facetas. Facetas tan invisibles a los ojos de las personas blancas que, al no ser capaces de registrarlas, las dan por inexistentes. 


			La supremacía blanca es un sistema de explotación y opresión de continentes, naciones y pueblos de otros grupos étnicos, predominantemente situados en el hemisferio sur. Este sistema de explotación y opresión está perpetuado institucionalmente, y con una base histórica, por parte de los estados nación blancos del continente europeo y norteamericano, con el fin de mantener y defender un sistema de riqueza, poder y privilegio que ha construido las sociedades y los estilos de vida actuales. 


			Hablar de supremacía blanca genera resistencia. Mucha resistencia. Creo que hay gente que preferiría ponerse delante de un espejo y decir cinco veces «Candyman»[14] antes que pronunciar una sola vez la expresión «supremacía blanca». 


			Existe un número significativo de personas blancas que no se sienten cómodas con el uso de este concepto. Conciben la cuestión de la supremacía blanca como un problema de prejuicios y de actos de discriminación individuales o, en todo caso, de grupos blancos nacionalistas que difunden discursos de odio y amenazas, como ya te he dicho. De nuevo, desde esta perspectiva, la supremacía se entiende como algo que atañe a malas personas y, en una reacción motivada por la fragilidad blanca, de la que hablaré más adelante, la supremacía se convierte en una cuestión moral. Y cuando popularmente las masas relacionan la supremacía con los neonazis, el KKK o la violencia más explícita, es muy fácil decir: «Sí, esto de la supremacía blanca es algo propio de personas realmente detestables y viles. Y, como yo no soy tan detestable ni tan vil, no soy una persona supremacista». 


			En realidad, la supremacía es algo mucho más cotidiano de lo que el común de los mortales suele pensar. Hay que tener muy claro que la supremacía blanca no es otra cosa que una estructura. Para la sociología, la supremacía blanca es un término muy descriptivo de la cultura en la que vivimos. Define una cultura que sitúa a las personas blancas, y a todo lo que se asocia con ellas (la blanquitud, el privilegio blanco), como un ideal. Por eso es necesario pensar en la supremacía blanca como un sistema. Hay que entenderla como una red que conecta instituciones que operan reforzándose unas a otras constantemente con la intención de mantener a las personas blancas en una posición central: política, economía, cultura, educación, sanidad, leyes, cuerpos policiales y militares y demás instituciones. Es decir que, en cuanto sistema, la supremacía está presente en todos los ámbitos de la vida. 


			La supremacía blanca ocupa una posición de centralidad que lo abarca todo. Desde ahí, plantea la supuesta superioridad de las personas definidas y percibidas como blancas, y de todas las prácticas basadas en esta suposición. La supremacía blanca se funda simplemente en la idea de que las personas blancas son superiores a las personas de otros grupos étnicos. Y son mejores en todo: su sistema político es mejor, su cultura y sus tradiciones son las correctas, su cosmovisión del mundo es la adecuada y sus lenguas e idiomas son los que deben aprenderse a escala global. Además, existe una premisa más profunda que respalda esta idea: la supremacía blanca se basa en que, como las personas blancas son el estándar, las personas de otros grupos raciales son una desviación de ese estándar y, por lo tanto, están en el margen o en la ilegalidad, lo que nos aboca a la deshumanización constante y a que tengamos que justificar continuamente nuestra humanidad, que somos personas. 


			Cuando hablo de que las personas racializadas están abocadas a la deshumanización, pienso sobre todo en el colectivo de menores no acompañados. Los mal llamados «menas». Este grupo en particular se ve sometido a una deshumanización constante. Dicha deshumanización se ha visto reforzada por la imagen que ofrecen los medios de comunicación. Al relacionar continuamente a estas personas con actos delictivos, una parte significativa de la ciudadanía española las percibe como un peligro para la sociedad. Eso, sumado a la instrumentalización de los partidos políticos de la derecha y la extrema derecha, extendiendo el bulo de que un adolescente en situación de desamparo llega a cobrar una ayuda del Gobierno por un importe mayor que el de la mayoría de las prestaciones, se ha convertido en el caldo de cultivo perfecto para difundir un sentimiento de odio visceral. 


			Así, cuando en 2019 se produjo un ataque por parte de la sociedad civil a un centro de menores de El Masnou (Barcelona),[15] se propagó la creencia de que se lo tenían merecido. Por delincuentes. Esta deshumanización hace que la gente se olvide de que estamos hablando de personas menores de edad que se encuentran en un país diferente al suyo sin contar con el apoyo ni el acompañamiento de personas adultas de su familia, y que acaban en una institución. Que se olvide, asimismo, que, siendo como son menores de edad, deberían gozar de la protección necesaria para que pudieran contar con que, aunque estén lejos de su hogar y de su familia, alguien les prodigara los cuidados que necesitan. Sin embargo, la realidad de estas personas está más en consonancia con lo que explica Safia El Aaddam en su novela Hija de inmigrantes.[16] 


			Con la justificación de nuestra humanidad pasa exactamente lo mismo. De nuevo son los medios de comunicación los que nos impelen a recordarles que un inmigrante, antes que persona migrante, que es una condición transitoria, es una persona a secas. Pero parece que para los medios no es así. Y así lo demuestran cada vez que publican un titular de este estilo: 
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